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JUZGA LA' SITUACION DE MEXICO 
OPINA QUE SE V A A LA . RESTAURACION CON5ERV ADORA 

El i¡eñor Presidente sustituto d e  la 
epública, en recientes declaracionei, 

a los periodistas, se refirió ampliamen­
te a una . ca'rt'a que el licenl!iado don 

uis Cabrera envió hace algunas se· 
manas al ingeniero don Baltasar Fer-

ández Cué y la cual no es conocida 
sino a lo sumo de una docena de 
p�rsonas. La amplia refutación que 
de esa carta hizo el señor De la Huer­
ta, la interpretamo s como un plausi-
le deseo implícito de que tal carta 

SE' haga del dominio público, a fin de 
que la opinión avalore con justicia las 
1 ectificaciones del señor Presidente Y 
los conceptos que las motjvaron. Tan· 
to por ésto, como por la importanci� 
que en sí tie�e la carta del famoso 
político que hasta hace cuatro meses 

cupó la Secretaría de Hacienda, reso�­
:vimos publicar la presente edición ex- · 
raordinaria a pesar de que apenas 

estamos or�anizando este perió�ie?, 
para que el público reciba una pr1�­
eía y . una prueba de la independencia 
,de " La Vanguardia. " Por otra parte, 
aunque las siguientes cartas obran ya 
en poder . de los otros peri�dicos, es 
proba.ble que por la extensión �e las 
mismas o por algunas otras circuns­
tancias, se abstengan de publicarlas. 

'-)o(--

Septiembre 8 de 1920. 
fieñor Don Adolfo de la Hu.erta, Pre• 

i•Jentr de la República. Mexiea:na. 

Muy respetable señor, Presidente ; 
.Al leer en los periódicos de est� ma­

ruana el relato de las interesantes aeda· 
aciones que usted ·tuvo· a ,bien hacer a 

!los periodistas norteamericanos y me­
icanos durante la ,comida que ust�d se 
ignó brindarles ayer, me sorprendi�r.on 

ciertas erróneas asev�raciones relati�as 
� una carta que me escribiera el sen�r 
�foenciado don Luis Cabrera.. Este .anu· 
go mío, según las palabr.as que los. di�h�s 
periódicos le ,a.tribuyen a usted,. msmua 
en la carta aludi-da que el Gobierno qué 

sted preside, reei:be prote�ción finan­
ciera de alguna mano .misteriosa.; y, -ade­
mé.a, le hace a. usted el cargo. de estjr 

dmitiendo dentro de su Gobierno ele-
bentos reaccionarios. 

Probablemente, la pr:ensa no ,ha inter­
pretado ;justamente las palabras de us· 
ted. O tal vez ha.ya. llegado a manos de 
usted aaguna. .carta ,apócrifa, de . donde 
fué toma.da la. referida. información: De 
cualquiera. manera, · lo que sí  puedo ase­
gurar, es que esos asertos atribuídos al 
señor U.cenciado Cabrer,a, no se hallan 
en ninguna de las dos cartas �u� de � 
recibí con fechas 24 Y 31 de Julio últl· 
mo, respectivamente. Y para que usted 
se convenza de ello, tengo el honor de 
remitirle una copia éxaeta de cada una. 
fü� ellas. 

En su carta del 31 de julio, el señor 
Cabrer� dice, en efecto, que ·sospeeha. 
que ha. habido alguna r.elación entre la 
cuestión. del petróleo y la caída del se· 
ñor Oananza; pero, como usted verá, se 
re1iere a conexiones políticas o interna· 
cionales de!Jtina.das a salvar el obstáeu-
0 insu;erable que el finado señor Presi­
dente oponía. a las pretensiones de los 
petroleros· intervencionistas. El seño.r 
Cabrera no discute en dicha carta la s1-
uaeión 11.nanciera del Gobierno. Si la 
ubiera discutido y hubiera querido rl'­

ferirse a alguna liga fül.a.nc�era, es se­
guro que . no se le habría escapado a s� 
agudo espíritu de observación y de cri· 
tiea, la ayuda, pública y not�rie., que 
los p�roleros p�estaron al senor g13n.e­
ral Peláez, tanto por ,cuenta propia 
cuanto por cuenta de impuestos. Por .lo 

em6.s, es inverosímil que el Sr. lice11cia­
lo Cabrera se admire-como lo aflrma.n 
,os periódicos de hoy, atribuyéndoselo 
también a usted-de que el Gobierno 
pague puhtualmente ,a s� empleados, to· 
da vez que 61 sabe muy bien cu6.nto di· 
nero dejó el Gobierno anterior y c�no· 
ce ·1a organización r,ecaudadora y dis· 
tribliidora-que él mismo formara-me· 
diante la cual el Gobierno ,actual mane­
ja los ingresos y los egresos de  la Na· 
eión. 

Verá usted también en la citada e&r· 
ta del 31 de julio, que el señor Cabrera no ealifica de reaccionarios ni a.1 señor 
eneral Calles, ni al seiior general Al· 

varado, ni a nip.guno de los dignos eo· 
labora.dores de usted, sino que da la. voz 
ie alarma contra los naturales esfqerzos 
que los elementos reaeeion.a.rios eirt{m haciendo para introducirse en el Go· 'l;)ier,no o, por lo menoa, para saear pro· 

ve('Jho de éÍ. Y precisa.mente el objeto 
csencia.1 de ·dicha carta, es convencer ele 
lo antipatriótico que sería el conspirár 
contra el Gobierno que usted dignamen­
te preside, toda vez que ésto daría Jugar 
a mayores ventajas pa.ra. los reacciona­
rios. Esta actitud del señor Cabrera, es 
p1'ueba de una ecuanimidad que le hon­
ra, por más que en las premisas que a 
tal conclusión preceden, inculya obser­
vaciones que no pueden menos que des­
agradar a algunas. de las personas por él 
juzgadas. Respecto de las apreeia,ciones relati­
vas al caráetel' personal del señor Ca­
brera, y atribuídas a usted, aunque no 
tie'nen la misma trascendencia que los ,asertos que vengo de aclarar, toda vez que son meramente opiniones ¡rait<icula­res, correría yo el , riesgo de que ,se me atribuyera conformidad con ellas, s-i yolas pasara por alto ; y, ·por consiguiente, 

me permito manifestar a usted, con to­
do respeto, que muchos de los que he­
mos traw.do personalmente al señor Ca­
brera, como particular y como funcio­
nario público, libre� de todo apasiona­
miento polítieo o de cualquiera otra ín­
dole, atronos tenido ocasión d� conven· 
cernos de qne dicho seño_r es uno de los 
ciudadanos más cuhos, inte1ii.gentes, hon­
rados y patriotas que han ocupado altos 
puestos públicos en esta República, so­
bre todo, en los últimos lustros. Dada 
la amistad que •a él me liga, espero que 
uirted hall e oportuna esta.  afirmación. 

Le ruego a usted me perdone la li­bertad que me he toma.do al distr.aerle de sus importantísimas ocupaciones. Y confiando en que seré bien inter-preta;do,protesto -a usted las seguridades de mimás respetuosa consideración. 
Baltasar :FERNANDEZ CUE. 

Carta del Lic.- Lui� Cabrera 
Julio 31 de 1920. 

Estimado y fino amigo : 
De aieuerdo con la promesa conteni­

da en mi carta de fecha 24 del corrien· 
te procuraré datle en ésta una idea de 
có�o · veo la situación. política de Méxi­
co. Habría dost1ado escribir algo más en 
serio y más ordenadamente, pero la eiI· 
cunstancia. de no poder distraer mucho 
tl\3ID'PO y !a. de tener que aprove('Jbar el 
oondu'cto que se me presenta, haeen que 
me limite a escri.bi'r de prisa y como si

' dijéramos " maehina cur�ente. " . 1 Debe haber muchos puntos . que Otlllta l . yo O en que no esté enteframetnte den _10 
justo, dada,s las ·escasas uen es e m: 
formación de que di�ongo, y que casi 
está� reducidas a la prensa de la Capi-
tal de  la República.. Creo, sin embargo, 
que lo esencial está tratado, pues los 
periódicos de México unos enteramente 
parciales y otros faltos de l�ber_tad para 
emitir juicios, -son sin embargo suficien- . 
tes si se les lee con cuidado y, como' si ' . diJ' éramos entre renglones, para darse ' . uno idea de ).a marcha de los acontee1· 
mi en tos. Extrañará usted que no considere co­
mo factores primordiales y de tr_ascen· 
deneia muchas cosas que \>ara otros son , . esenciales : las burdas -costuras y s1Bas 
que han tenido que hacerse a la Consti· 
tución de 1917, parchándola con retazos 
de'l Plan de .Agua Prieta pa� poder ves­
tir de legalidad el interinato de Duerta 1 y la futura presidencia de Obregón ; el 
sinnúme-ro · de atentados y arbitrarieda· 

. des cometidos por aquellos hombres . en 
todo fo que pudiera estorbarles, y las 
prisiones, persecuciones y tantas otras 
violaciones de garantias individua.les. 
Todo eso es consecuencia del carácter 
personalista que tuvo el movimiento �ue 
derrocó al Sr. Carranza y sólo demues· 
tra la poca fé que ,tienen ellos mis· 
mos en la solidez del régimen qu� 
han .establecido ; pero para mí, por dolo­
roso que S"ea, no lo considero sino como 
un a.rgumel!.tO moral, y por lo tanto, co­
mo una cuestión de política teórica. 

Lo verdaderamente esencial es . saber 
cuáles son las· fuerzas políticas, econó· 
micas y sociales que están detrás de 
aquellos ·hombres, las que real y efeeti­
vamente mandan ahora . en México, Y 
cuáles serán los efectos que el cuartela· 
zo de mayo pueda producir en la suer• 
te de la �evolució� Constituciona.lis· 
ta. La ,situación política actual d,e Méxi· 
co, puede resumirse dieiendo que · los 
hombres de .Agua Prieta, que para der.ro• 
car a Carranza, tuvieron que ligarse eon 
enemigos de la Revolución, para con· 
servar el poder y cimentarse, est6.n des· 
entendiéndose de sus principios y MhÍlll· 
dose en brazos de la reacción. CADA 
PI.A QUE PASA, " VA REVOLUCION 
PIERDE TERRENO Y A V ANZA M.Ai:3· 
LA BESTAURACION CONSERVADO· 
RA. 

En los (iltimos tiempos del señor Ca· 
rranza, el partido surgido de la Revo­
lución Constitucionalista, que es al que 

. me refiero cuando digo ' '  La Revolu­
ción, ' '  se encontraba ya bastante debi· 
litado' y desalentado por varias circuns· 
taneias, entre las cuales sólo quiero ,men­
cionar dos :  En su interior, la corrupción 
de algunos elementos incrustados en el 
Gobierno y la ambición de los que fo com­
ba.tía.u, habían provocado una profunda 
división de caráct.er personal. En el ex· 

terior del Partido, había enemi_gos pode­:rosos,' que lo era1, caisi únicamente cier­tos capitales extranjeros, especialmente los petroleros, que nos acusaban siempre, 
al Gobierno ·de  Carranza, de no respetar 
los intereses creados, y que, mantenien­

. do en la República algunos focos r_ehel­
des, trabajaron sin CE.'sar desde .fuera, 
no tanto ·contra Carranz:i., sino contri.i. 
la Revolución. Tal ara la situac-ión en los momentos en que se iniciaba la campaña. 
�1.<?/!.tor/\.l ,n1n·n. fo, P,-«si�P""Ía... 
· Rurgier�n entonces dos tendencias, 
ambas llamándose 1·adicales o revolncio­
narias, que dividieron a la Re 'olueión, 
cuando todavía no estaba segura ni con­
solidada: unos deseaban que se siguiera. 
la misma política iniciada por Carranza, 
cuyos frutos, aunque lentamente comen­
zaban sin eµibai;go a verse ; otros, que 
acusaban de eorrupeión y tiranía a toda 
la Administración de Carranza, y . que, 
diciéndose animados por deseos de li· 
bertad y moralización, ,procuraban un 
cambio /de hombres. Los primei"OS rode¡¡.­
ron: a Carranza, constituyendo el núcleo 
civilista. Los segundos, inelusive los de González, consbituían el elemento mili.· 
tarista, y se a'gruparon al lado de Obre­
gón. La lucha e·ra, pues, del elemento civil 
cQntra el Ejére.ito. El resultado no era 
dudoso, puesto que el Ejército era �a. 'Úni• 
ca fuerza efectiva. 

Para derrocar a Carranza; el Ejército 
Coustitucionalisfa · pudo haberlo hecho 
por si solo, si.n necesidad de ligarse a 
enemigos de Carranza, que lo eran tam· 
bién de los principios revolucionarios de 1917. Obregón, sin embargo, creyó que le era indispensable contar con la ·ayu­
da de dichos enemigos, Y. se alió con 
ellos, o cuando menos, se ,puso en contae­
to y contrajo compromisos· con algunos 
·de ellos. No se sabe a ciencia cierta, 
hasta dónde llegaron los_ compromisos 
que Obregón haya contraído con los pe­
laecistas, los felieistas, los zapll/tistas, etc., pero es un hecho que hubo ii.nteli· 
gencias con ellos. El incidente de Ceju­do, contra el cual protestaban tan in­
dignados los obregonistas cuando su je• 

· fe fué simphimente llamado a d-eclara.r, 
resultó que no sólo era cierto, sino que apena.a era una de la-s liga� menos com· 
prometedoras de las que Obregón esta· ba contrayendo con los enemigos de la 
Revolución. Por cuanto á. la actitud de Obregón frente a los enemigos extran· jeros de la Revolución, no se sabe toda· 
vía nada. Durante su campaña procuró 
ostentarse defensor de los capitales in• · 
vertidos en México, desautorizando la política internacional y e9'nómiea de Carranza, lo cual demuestr/&iue cuando 
menos, quería aparecer gr,to a los im· 
'perialistas americanos. Hasta ahora no 
be tenido manera de investigar nada, y 
por lo ta�to, no puedo ver elaro dónde 
e�ró Ja mano de los petroleros en la 
caída de Carranza; pero podría jurar que 
anduvieron en el enjuague, y que más

· tarde se pondrán de manifiesto sus co­
nexiones. Por lo que hace a los emigra· 
dos enemigos, antiguos cien.tíficos y por­
firistas, no sé si tomaron parte en el 
complot, pero basta saber el júbilo con ·que recibieron la · caída de Carranza., 
'Para suponer que, si no ayudaron, si re· 
sultaban los más beneficiados con ella. 

Sean cuales fueren las ligas, compro· ,misos o aun meras inteligencias o sim• patíaa entre Obregón y los enemig-0s de · 1a Revolución, lo cier.to es ,que a la eaí· j da de Carranza, se vió qu13 el poder no 1lo recogian exclusivamente los elemen· 
tos revolucionarios, sino que �tos lo 
hau. compartido eon algunos otros que ·¡ ' 

dizque ayu·d·aron a derrocar a Carranza, pero que no pueden llamarse Consmtu·cionalistas. . Respecto de Villa y de Félix Díaz, sevió desde luego, que había Ull' principio de compromiso .con ellos, y aunque ·p.es­pués, o por sus desmedidas pretensiones o por elemeDJtal decoro polrtico, no �a­yan entrado al Gobierno, obtuvieroncon relativa facilidad, el indulto de sus crímenes, que no es poco para hombres que tienen sobre sí grandes responsabi­lidades MstóTicas, como el asesiuato de Madero y el incidente de Columbus. Fé­lix Díaz, aun después del simulacro de rendición de sus fuerzas, y aun expa· triado, conserva en su poder casi todoel Sureste de la República, y de hechoestá dentro del Gobierno, como entidad,por conducto de aus lugartenientes. Peláez es el elemento que más debierapreocupar, pues detrás de él se siente alos petroleros. Cuál podía ser su fuerzamilitar antes de Ja. caída de Carrainza, no se -sabe de cierto, 'Pero no debía ser gran cosa; y; sin embargo, sorprende la gr'an suma de poder militar que se ha,puesto en sus manos, dejándolo de he­eho como dueño absoluto de las Huas·tecas, región qµe no podrán quitarle después. El es ahora el encarga.do deperseguir a rebeldes como Lárra.ga, gueantes fueron revolucionarios encargadosde batirlo a él ; · y hac·e apenas unos cuantos días que Samuel de los Santos fué retirado d'e la Huasteca y Uevado a México con el cebo de -U."l puesto cual­quiera., para que no estorbe al otro. Y, ..,',.í.e�, '�h,1w, po:r •,tra. ·pa.r'u,, ·u:uit ll.!'.· ma moral cuyo verdadero alcance aun no conozco ; él es el único que posee el secreto de la muerte de Carranza, que no fué tan brutalme;nte casual e inespe­rada como se supone, sino que en mi concepto, fué premeditada.' Una prueba d e  aa influencia de Peláez a este res­pecto la proporciona el hecho de que no obstante que co'n solo el hecho de apre­.hender a Herrero, podrían muy bien fos hombres del Gobierno, y especial·mente Obregón, sincerarse ante la opi­nió_n pública, ésto no lo han hecho, si­no que prefieren tener -en la prisión a Murguía y a sus compañeros, lo cual 1os debilita moralmente y al mismo tiempo . demuestra que debe de haber grandes in­fluencias o poderosos motivos para sal­va.r al asesino, que se encuentra bajo la protección. de Peláez. Y no olvidar que ia muerte -de ·Carranza tuvo lugar al gri.to de " viva Peláezl ¡ viva Obre­gón 1 ' ', y que para atacarlo Herrero, re­cibió instrucciones de un general Pi· ña, pelaecista, ·que había sido constan­te emisario entre Obregón y los rebeldes de VeraKlruz. 
En el Gobierno formado por De la Huerta, tuvieron, además, entrada 

otros varios elementos de menor impor• taneia, de los ·cuales los más salientes, son Villarreal y Vasconce�os, que aun­que no pueden llamarse enemigos de la Revolución Constitucionalista, fueron, sin ,embargo, mortal-és enemigos de Ca· rranza, pero en nada coayuv'aron a su caída. · · 
Por último, la manera cómo se o.rga· nizó y como ee viene manejando el nue• vo Gobierno, es prueba. demasilt'do evi· dénte, para el que quiera ver, de que los restauradores, no sólo están adue­ñándose, sino que se creen con derecho para adueñarse de la situación. Dejando, por supuesto, a un lado las torpezas ,debidas exclusivamente a la poca aptitud de Huerta, debemos fijarnos en todo aquello que no puede atribuir� se .ª obra d e  la. casualidad o de la igno· rancia. 
De la Huerta es notoriamente inepto; sus alardes de 'buena fé y su afán de conciliación, son ' ' poses ' '  para C'at:4U· fJar su incapacidad de -gobernante, que se revela a cada paso en muchas cosas y, soqre todo, en la ·puerilidad �n que trata los pocos asuntos que sus minis­tros le dejan. 
A pretexto de enfermedad o, más bien dicho, 11.ngiéndose -enfermo, no ma· neja realmente nmgnno de los ramos verdaderamen,té importantes ; ,hace una triste :iligura como Jefe de la. Nación, sobre todo; cuando, '.()Or contraste, se piensa en Carranza, ·cuya estatur,a inte­lectual, mora.1 y física -era incomensu­rable compa:rada con la de éste. Desde que llegó al p.i>der, haeiendo una especi'e de alarde democrático, in­ventó este curioso sistema de la ' '  auto­nomía ' '  de sus Ministros, a los cuales se propuso dejar go)>ernar con entera independencia. Al principio creí que eso se debía a mera ignorancia de la poli· tica; lue¡o me figur6 que ae trataba de 

eludir regponsabilidades del ínterfuato ; pero al fin, y en vista de los hechos, hevelrido a comprender que esta política no es tan inocente como pudiera creerse, sdno que obedece a un plan pre­concebido conforme rul cual él, De la Huerta, se reduce a su papel de mero eslabón político entre dos regíme­nes, dejando por ·completo el gobierno propiamente dieibo a los representantes de Obregón. Los resultados de ese sistema, no po­dían hacerse esperar ; sólo que han sido mucho peo�es de lo que uno podria ima­ginarse. Desd·e luego, el encargado del Poder Ejecutivo se declara irresponsable, di­ciendo que sus Secretarios son autóno­mos y responsables por sí mism.os ; pe· ro como la Constitución y las l'.)yes no establecen esa responsabilidad de los Ministros, y como cada uno de éstos ha­ce Jo que le da 1a gana, de ·ahí resulta que en vez de haber un solo tirano res-'ponsable, existe en México una especie de gobierno de los treinta tiranos, pre­sididos por un hombre que no manda, yque es el. régimen más irresponsable y por lo tanto, más tiránico que haya jamás existido en México. Lo desastroso del actual Gobierno,c_onsiste en 1a diversidad y divergenciade orientaciones políticas. En un go­bierno cualquiera, aun cuan,do haya di­versidad de criterios entre los Secreta.­ríes :> Mini9tras, esta heterogeneidad no produce . ipso facto sus consem,en­cias, supuesto ,que uno solo es el que <"Jbtm+.;z., -y �li'.r.,, -¡,vJ. ".-ur'.11v ,que •:-:fu-:., 'Üun,. pre tiene algún ctiterio. Pero fo¡agínese nn gobierno compuesto de ta:ntos encar­gad.os del Poder Ejecutivo como Minis­tros haya, y cada uno de los cuales pue­da pensar y ha.ce-r ejecutar de prog.ia autoridad lo que piense, y se tendrá una idea de lo que es el gobierno de los ministros autónomos de Huerta. Así se explica que ese gobierno oscile desde el más puro capitalismo 'petrolero y ferro­carrilero, J1aB'ta. el más rabioso bolsbe­viquismo teórico. Y los inconvenientes del sistema resaltan cuando se trata. de alguna cuestión en J.a eual tengan inge­rencia dos Ministerios, pues la inepti­tud política y administrativa del que debería ser el árbitro, deja que las co­sas se resuelvan por la. mayor o menor acometividad de cada uno. Hasta ahora De la Huerta no ha go· bernado más que en aquellos asuntos de ninguna trascendencia, y en esos no ha hecho más que puerilidades que nos aver güenzan por su poca seriedad como man­da,tario. Una revista a fos diversos ramos de la .Administración, pone de manifiesto el papel que desempeña Huerta y quié· nes son los que realmente gobi_ernan. Guerra.-Es este el ramo en que más claramente se ve que De la Huerta no gobierna.. Está fuera de ·sus manos por completo. No sólo no intenta ingerir�e en el ma�ejo de los a�untos de guer.ra, sino que en ciertos casos, ni aun pre­tende informarse de lo que se hace. Má� aún : si De la Huerta pretendiera dietar disposiefones en la materia, no le harían caso. Ca11es es el verdadero Presidente enéargado d el Poder Ejecu­tivo, puesto que el Úllico poder que ha­ce sentir su acción es el Ejército. Ni si­quiera. puede tampoco decirse que en este ramo, Calles sig¡¡. la política que le marea Obregón ; pues como luego di­ré, éste no está, ocupándose d.e nada. Merece - especial mención el general Hill,· que es el verdadero clic,tador militar en el Valle de México. A veces, obedece la11 indicaciones de Calles ; pero no se da el ea.so de que obedezca ni aun con­sulte a De la Huerta. r Lo malo no es que los asuntos de Guerra y toda la materia:. ·militar se ma­neje por encima de Huerta; sino que es­te Min.issterio invada una gran esfera de acción gubernamental ajena. Como gobierno militariElta que típicamente es, 9asi todos los ,a-suntos politicos se re­·suelven ,en la Secretaria de Guerra : des­de la politfoa electoral hasta las cues­tiones judiciales. Los nombramientos de gobernadores, las cuestiones -electorales, bs relaciones con el Congreso, los pro­cesos 'POlitieos y, sobre todo, las apre­hensiones, todo. lo maneja el Mini�erio de la Guerra, o más bien clicho, la tria­da · sonorense de Calles, Hill y Serran·o. Como ejemplo, pondré el proceso seguí· do en averiguación de Ja m{i.erte del S'e­ño{ Carranza, que anda de Herodes a 

Pilatos, es decir, que de manos de unJuez d-e Distrito, pasa ,a," _manos del Co­mandante Militar de la. Plaza dl;l Méxi·c'o ' '  para su estudio, ' '  y ahí permanecesemanas .enteras. Hacienda.-En este ramo, con sófo que no deje de dar dinero para las aten ciones de Guerra, Alvarado' goza d completa autonomía. Calles se limita a pedir dinero, pero respecto de los proble· mas financieros, ni él, ni De la Huerta,ni Obregón, ni nadie mete la mano . .Al varado, por supuesto, es demasiado a;b· sorvente y confía demasiado en sus ap· titudes y está muy seguro de la inepti­tud de los demás, para 'dejarlos meterbaza. Semi-chiflado, de tipo explosivo,verdadero so11ador con aspecto de hom·bre de acción, pere de un desorden inau­dito en su traibajo, no tiene programa; financiero definido, ni él mismo S/llbe lo que querría. Indusiria.-Este ramo, que, en miconcepto, es el más delicado, porque whíse han concentrado Jos fuegos del pe·tróleo, debería ser el más escrupulosa­mente vigilado. Treviño, por su caráe· ter, podría ser el más autónomo 'de . los Ministros, pero no se siente seguro : su pablismo lo tíene e:ri situación embara­zosa y prefiere compartir con De la; Huerta la responsabilidad de la lucha; con los petroleros. Estos, 'Pºr su propio interés, no quieren entender\ie con· Tre­viño, porque lo suponen influenciado por Vúzquez Sebiaf.fino y ,prefieren tra­br <'on n" lit 'H11ITTt.ll. ·M;;,.  sHlAfo.nte ha­blaní del peti:óleo, que merece eapítulo 
U.i1K,\c. :Fomento.-ViJlnrreal Re cree infinita mente superior a. De la. Huerta, y usa por eomp1e.to de su autonomía, sin darse cuenta siquiera ·ele que aquél se .. -upoue ser el Presidente . . Por lo demás, no se ha visto- claro en qué está ocupándose Villarreal, ni si su -atención la tiene concentrada en la cuestión agraria, en la que tanto se esperaba de él, o si tié ne un ojo en el Gobierno de Nuevo León y otro en la región zapatista, de donde cr,ee que deberá venirle más tar­de su fuerza política, como sucesor de Zapata, ungido por Soto y Gama. Oomunica.ciones.-Ortiz Rubio prefe, riría seguir como Gobernador de Mieboa, cán y no ,aparta la vista de su Estado. Pero, entre tanto, y , comprendiendo que su caráct�r de interino P,OCO le per.miti­ría desarrDlla.r en el ra.mo de Comuni· caciones, prefiere hacerla de Superinten­dente de División y se pasa la vida via­jando por todas partes. No reconoce a.u­toridadw ninguna en De la Huerta, ni éste pretende ingerirse en 'SUB ·asuntos. Por lo demás, no hay problemas urgen­tes en el ramo. Eso de que los militares devuelvan el material rotlante, no es de su incumbencia : es una c.uestión allá entre la Dirección de los Ferroearrile,s y la Secretaría de Guerra. Relaciones.- Esta Secretaría sigue discretamente , manejada por Sánchez Azcona. Covarrubias es un hombre a.pá·tieo y meramente decorwtivo, y no tie­ne otro quehacer, que dar a la prensa los rumores de esperanzas de reconoci­miento,' cuestión que parece de Vlidru o muerte para De aa Huerta. No sé si éste conoce personalmente a Covarrubias. Gobernación.-Al principio se creyó que esta Secretaría ,e'staría manejada por Rafael Zubarán. No he sabido por qué motivos no fué así, pues después de que suponía yo encargado de ella a Martínez Alomía, ahora resulta que és­te " .siempre no " aceptó. Haibiendo si­do De oJa Huerta Oficial Mayor de Go­bernadón bajo Zubaran, tal vez haya algún puntillo, y el Interino desea si­quiera que en este ramo 'se le cr,ea el Encargado del Poder Ejecutivo. Lo cier­to es que lqs -diversos 'ramos que de Go­bernación dependen, Jos manejan diver­sas influencias. La política electoral la maneja Guerra o, más bien dicho, Hill; los gobiernos de los Estados los mane­ja Calles; el Distrito Federal lo ma· 'n�jan entre Zubaran, Ram.irez, Garrid� y VaJenzuela. Los demás asuntos de se­cundari� importancia, los maneja la ca­sualidad. La cuestión obrera, que cual­quiera creería que tocaba a Industria, aparece manejada por el mismo De la Huerta, que tiene presuneión de po­derla llevar. De hecho, la han manejado ,hasta ahora, y muy hábilmente, los in­dustriales y las Cámaras de Comercio, como explicaré más adelante. Universidad.-De los departamentos, el único que tiene cabeza autónoma, es 
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a Universidad. El trabajo más impor­ante en este ramo, .consiste en tr.ans· orm.ar el Departamento en Secretaria, ara que v;sconce¡os puedtt ser Minis· ro. Los demás asuntos en que está ocu­>ado el Departamento, no son de su in· rnmbencia, como lo del nombramiento ;lel Director de Instrucción Pública del Distrito Federal por medio de plebisci· ;o y otros plebiscitos escolares a la mo­fa .. Los demás departamentos no tienen cabeza ni visible, ni invisible, ni s.e sa­be en qué s-e ocupan. La. revista a'n,terior da una idea de la · parte ele poder que eJerce De la Huerta, y quiénes ejercen lo demás. AqÚél se limita, a su papel decorativo de Presi­dAnte, para lo cu.a,l no se apea de Cha­pulitepec, p1·otege plaitónicamente a los obreros por medio de procedimientos bolsheviques ingénuos e· inofensivos, y hace chiqt1illadas como la de las eleccio· es de Dfrectores de Escuela por Jos ni­
- 08 mismos etc., etc. . -' Me dirá usted: pues, entonces, es un Presidente, a quien seria muy fá­oil tirar. Sí y no. !l'irar a De la Huer­ta, como Presiden�e, sería la cosa fácil · parn cualquiera de los que lo rodean ; pe­r<l denocado De la Huerta, tomaría su lugar el que designarnn los que realmen­te manejan el Gobierno, lo cual equi­v.ai1d1'ía. a no denocarlo. Por eso es que digo en mi carta de fecha 22, que no es 11e<'esarío conspira1· para derrocar a De fa Huerta. Por otra parte, es difícil derroool'lo, porque constituye el esla:bón co'.nstiitu.­eional a que está agarrado Obregón p:i,· ,r.a el efecto de la sucesión presidencial, y, por consiguiente, cualesquiera que sean los disparates que ·. De la Huertahaga en lo administrativo, no importa :  ' '  ya  se ,emediarán ·después, s i  e s  posi­ble. ' '  De la Huerta es el órgano, elec­toral, el expediente administr�tivo que hay que tr.amitar para llegar a la toma de posesión, y, como tal, contará con el apoyo de los que verdaderamente man· <la.u hoy y esperan mandar mañana., y pasado mañana, et in saecula saeculo.· ·um. 

REGRESION GENERAL. 
El fenómeno más alarmante de todos los que se observan en la actual ,admi· :nistración, es la tendencia ·a ceder a.n· te la presión restauradora. Era natural. Caldo Carranza, todos aquellos intereses que habían _encontrado en él una resis­tencia o un obstáculo, vieron llegada ln oportunidad de d'ntentar un nuevo es­fuerzo, aprovec4ando la disposición en que esperaban encontr.ar a los nuevos hum.ores, de modo que todos los asuntos resueltos en tieilllJ)o de Carranza, aún 

os más justos e irrevocablemente re· ueltos! procuran acudir a una ;postrera · 11staneia, la instancia del río revuelto,piden· una revisión, ·inculpando de co­n upci6n e injusticia a la administración;·., •md,1, " a  ver si pega. " Y en la ma·• rte de los casos " pega, " pues ya. . . 1gnuraucia, y:l- por prejui-.10, ya .' -:lón personal contra los a'nterio­t'uncion,a.rios, se da por supuesto, gue todo lo resuelto por ellos, debió ser-lo injusta y torcidamente y, por tanto, ebe de:1hacerse. Asi es como todo lo ue .fuá resuelto en tiempo de Car.ranza con criterio revolucionario justo, obtie-e, por mero espíritu de contradicción, una reversió'n, con notoria ventaja para los enemigos de )a Revolución, que son os que eon mayor empeño insisten en rn ni,eva instancia. Esto pasa en todos los M.Ílli&terios y en todos fos asuntos �e alguna itrasce'ndencia para los prin· ei pi.os. El petróleo.-El ejemplo típico es 13. euesfün del petróleo. La política' pe­trolera de Carranza fue lo que mús enemigos le concitó en el extranjero lo que más hifluencias y fuerzas roo­rió contra él. Como antes digo, no ten­go todavía los hilos que me conduzcan deseubdr la relación que debe haber abido entre la cuestión del petróleÓ y a caída de Carranza, pero hasta los �iegos ven que los que más la desea· an, los que . más jubilosos se han os· entado eon el cambio de gobierno y os que más se han apresurado a in­entar un cambio de política adminis· rativa, han sido los pet�oleros. De!>· e el <lía mismo en que tomó de la Huerta posesión del Palacio Nacional, rabajan incansables, de Tá.mpico a a Presidente, de la Presidencia al Ministerio de Industria, y de ahi a "hapultepec, y luego a San Antonio, r. vuelta al Ministerio y otra vez aDhapultepec: ocursos, juntas, confe·encías, publicaciones. Han aprovecha·lo la circunstancia de estar recien en·radca¡ todos · los nuevos hombres aloder, acosándolos para sacarles una:esolución por sorpresa. Cuando hanneontrado duro a Treviño van a Dea Huer�a, y cuando encuentran vaci·ante o escurridizo n: De la Huerta,tocan la tecla del futuro reconocí·iento. Y así, infatigablemente, du; ante ya cerca de tres meses, se han ovido, demostrando la mucha prisa ue les corre y su poca fe en la so· idez del actual régim:en. Treviño, al l'Íncipio 1 por mero instinto, Se IDOS· ró rehacio a un cambio de politica. os petr.oleros, entonces, acusaron en. 

ta millones de pesos que i�portaren, los petroleros los darían con todo gus­to, porque eso no es nada en compa· ración del dominio mundial del com­bustible, que es lo que se discute. Ignoro si ese arreglo fue un hech::> o solo una de tantas noticias de fu.turo imperfecto administrativo de queviene llena. · la prensa todos los diai, . .,Pero si así es, puede decirse que Dela Huerta ha vendido el artículo 27constitucional por un plato de lente­jas· que los petroleros pueden pagarcon solo subir un centavo por barril.y si no logran lo que desean, ya podemos prepararnos a ver la caída de estos hombres derrocados por otros que quieran ser más complacientes en la materia. O quizá no sea necesario, dado el corto tiempo que se supone dtt· rará el interinato, .pues los petr�leros tienen otros recursos, sobre todo, a Peláez, que está preparándose a en· trar de lleno en la política. Cuestión obi:era.-CÜalquiera Jlree· ría, juzgando superficialmente, que en cuestiones obreras ·no 4a habido re­gresión, sino, muy al contrarfo, una orientación radicalísima en favor de las clases trabajadoras. Pero no hay tal. · La simpatía meramente declama· toria hacia los obreros o más bien di· cho, la " pose " laborista de De la Huerta, a la vez que ha proporcio­nado pie para que se ataque al Go· bierno por ' '  su bolsheviqttismo, ' '  ha producido los efectos más desastroso3 contra la clase obrera. Las simpatías meramente teóricas de Huerta para con lo sobreros, muy cacareadas y ton· tamente ostentadas, pero inteligente­mente aprovechadas por )os capitalis­tas; los tres o cuatro casos de bol· sheviquismo ingenuo e inofensivo, con­sistentes . en la deposición de unos cuantos ayuntamientos en Coahuila, o en él Distrito Federal, y el nombra­miento mismo de un líder obrero co · mo Gobernador del Distrito Federal, han sido 01·0 molido para los industria­les, pues les han proporcionado oca· sión de atacar con apariencias de ra· zón ln política del Gobierno en ma­te·rias obreras. Las huelgas recientes, todas faltas de motivos fundados y moralmente débiles, han sido también contra producentes. Los obreros, cre­yéndose dueños de la situación polí· tica, y suponiéndose apoyados de veras por De la Huerta, comenzaron a pro ­vocar . huelgas repetidas por causas verdaderamente fútiles en momentos en que a los industriales mismos les convenían los paros por muchos moti· vos : falta de combustible, falta de fletes ferrocarrileros, inseguridad de las vías, baja del consumo, etc. Los obreros han obtenido concesio· nes en puntos de ninguna importancia, y .eso más bien en aquellos en que el que cede es realmente el Gobierno _mis­mo ;  y, en fin, .ést.e ha tenido que ape­chugar con las hut:ilg11s, recomendando a los obreros 1·easumicran. el trabajo bajo su responsabilidad. Los i�dus· r \.tÜlius ·a:roü-.'afüu" ·eoú 1iaoUiÓ:Ml iá ;;i· tuación y, aliados con los comercian· tes, han descargaao sobre el Gobierno toda la responsabilidacl de las huel­gas, obteniendo de hecho un triunfo en toda la línea. Los obreros han he· cho el papel . del pastor que por dos veces clamó socorro en falso y cuan­do de veras llegó el lobo no hubo quien acudiera. Cuando realmente ten· gan justicia, o cuando los motivos de una huelga sean realmente fundamen· tales o vitales, no encontrarán eco en la opinión pública minada ya por la prensa capitalista, cansada de huel· gas infundadas y escarmentada por los precios de los artículos de primera necesidad, pues como antes digo, alia· dos los industriales con los comercian­te!!, los efectos ele estas luchas recaen ' siempre sobre el consumidor. El nombramiento del obrero Gasea para Gobernador del Distrito, ha sido la medida: más dolorosamente ridícula; a los primeros ataques se . apresuró a renegar de los suyos y de sus ideas socialistas y ha comenzado a hacer lo que todos lo.s inexpertos :  a resolvercontra sus compañero$ " para que vean que es imparcial, ' '  con lo cual los industriales lo han convertido en un aliado gratis, sin perjuicio de ata· carlo todos los días y de señalar su nombramiento como un ejemplo debolsheviquismo del actual Gobierno. Puede decirse, pues, que desde 1914,nunca habían estado los industrialesmás fuertes que ahora en su luchacontra el trabajo. · Hacienda y 1inanzas.-Todavía has· ta este momento no puede saberse qué política va a seguir el Gobierno enla · materia. Fuera del dinero del tren de Aljibes, que toda.vía no acaba de parecer, no se han _atrevido a tocar ninguna otra cosa de las de Ha.cien· da sin tomarles antes su parecer a los" intereses. " Eso de llamar a los mis·mos interesados a: discutir con . el Go­bierno las leyes que habrán de dietar·te, es un sistema demasiado bien co·nocido, por haber sido el único que seseguía para -el estudio de las leyes enlos tiempos de Limantour, Ernesto Ma·.dero y de la Lama. Hay muchos mo·dos de sondear los legitimas interes2sde los causantes sin necesidad · de lla·marlos a discutir, pues una cosa. estomar dato s de ellos y otra confiarlesla confección de las leyes y abrirlesla puerta: para que se defiendan de to­dos los proyectos fiscales y :financierosque no les convengan. 
Elstados Unidos al nuevo Gobierno da �o haber echado fuera de la Secre· taría de Industria a todos los carran· eistas ( l'evo lucionarios, querian decir) ,Ultimamente, según dijo l a  prensa de México, se h;i.bía llegado a un arre· o-lo ronforme al cual los petroleros [epottitarían-no más depósito- lo qr10 estuvieran adeudando por raga· lías, y el Gobierno, en cambio, ' '  sus· prnür ría " por lo pronto el efecto de la ·legislación petrolera y, especialmen·�e, fa traniitaci6n de ciertos denun·íos. " Ya se sabe que cuando el Go· 'ierno Mexicano suspendiera, eso equi· 

Es muy fácil hacer prestigio politico a costillas de la Hacienda Pública, consolo plegarse a los deseos de los ca·pita.les : y si yo · hubiera querido, lohabria hecho en menos de ·un mes,pues me eran bien conocidos todos losproyectos ' '  que producirían muy bue·na impresión en el extranjero, inclu·sive el de hacer un Banco Unico resu· valdÑa a dejar indefinidamente sin efecto las leyes petroleras. Por otra 'parte, los impuestos a las regalías son \o de menos: veinte4 treinta, cincuen·
citándo al Banco Nacional y a todo_s los demás bancos quebrados para con· :fiarles la tarea de que hicieran ellosel Banco de la: República. Este afán
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LA VANGUARDIA 4' - 1 1 

\ s l .POR EL HONOR DE LA PRENSA LIBRE 
. "LA V�GUAR-DIA " aparecerá, muy en breve en el estadío de la  prensan:i,c1ona,l. Saldra a luz en un mcfm�to de cdsis de la vida del pais, cuando la re.cien� catástrofe ha. puesto otra vez sobre el tapete de I discusión, nuestros pro­blemas. ances_tl'al�, �omplicaelos lroy por la crisis mundial que amenaza arrancarde cuaJo las mst1tuc1ones de ahora, para transformarlo todo y establecer una nue­va sociedad. Y aunque con criterio político sólido y propio, estaremps equidistantes de to­dos los partidarismos, convencidos de que en los mo)Ilentos actuales, más que ac­ción política, es -ur�nte desarrollar acción social, para evitar nuevas y más tre­mendas catástrofes: · Tal sérá nuestro más decidido propósito.En el debate de �as 1a.s cuestiones, mantendremos siempre la mayor circuns­pección, pata hacernos dignos d ela opinión seria de México, a la que tratamos de interpretu. Y como es probable que a veces tengamos que juzgar con energia los a.ctos del Gobi9rno, y aún que ha.cerle franca, oposición, esperamos que sabrá. res­petar nuestros derechos, ya que el actual :.Presidente sustituto de la República ensu reciente ;mensaje ante el Congreso de la Unión, manifestó no sólo que era res­petuoso de la prensa independiente, sino que deseaba que la opinión se manifesta­ra siempre con la mayor libertad.y.'"LA VANGUARDIA" será, ante tod'o, un periódico libre en la más am­plia �cepción de la palabra. 

( de querer crear buena impresión en. el e7tranjero y entre la gente de dinero · de México es el factor principal deregresión en materias hacendarias, yes consecuencia de tener en Haciendaun polítíco en vez de un :financiiero.Reconocimiento d�l gobierno porEstados Unidos.-Esto es el sueñoconstante de los hombres nuevos. Lata·rda.nza en ese reconocimiento es supesadilla. El cable transmite hasta lamás insiguificante briznit.a de opiniónfavorable al .reconocimiento, aunque ·provenga de un lacayo, de un amigo,de un compadre, ele un emplea.do delDepartamento de Estado. Por obtenerel reconocimiento van y vie:nen, eleSur a Norte, prohombres, y hasta pro·mujeres; y · por tal de alcanzar esereconocimiento ·se sacrifican todos losdías puntos esenciales de polí.tica in­terior y exterior.Qué mucho que en Estados Unidosse tenga tan triste idea de nosotros,si ven qae, en vez de trabajar en. Mé­xico por hacernos dignos de que 89 nos reconozca, andemos mendigandoen Washington el reconocimiento. Yqué mucho que pretendieran los a'me·ricanos ingerirse en nuestros asuntosinteriores, . si nosotros . mismos los re·conocemos como i\f bitros de nuestrosdestinos al esperar la consolidación deun Gobierno y la absolución de su pe·cado original, de lo que diga la CasaBlanca.Tal vez esté yo ofuscado ; pero envista de los procedimie.ntos diplomá·ticos y consulares que se acostumbraseguir - en Estados Unidos con México,. no veo que urja tanto el reconoci­miento. Los únicos asuntos diplomáti­cos urgentes, o que el Departamentode Estado trata con urgencia, son losrela.tivos a interP-ses de americanos enMé:»ico ; y éstos, con reconocimientvo sin él siempre et1Cuentran modo dereclamarlos.Los ,,. Lereses mexicanos en Estados u muof .J1011 ·pueuen. esperar dos o tre.J meses, y no merecen la. pen:i. de que les sacrifiquemos lr. dignidad nacional. En cuanto a los intereses comerciales, se tratan por conductos co11sulares cu· yas funciones no han sido interrum· pidas . . El reconocimiento de las naciones extranjeras, que no es, una consagra· ción internacional de legitimidad, si· no de capacidad, debe buscarse a pos· teriori, demostrando aptitud para go· bernar, y no obtenerlo de limosna, ni mucho menos sacrificando para ello principios e intereses nacionales'. Política interior.-No creo que valga la pena ocuparse de la forma en que están llevándose a cabo los' prepara· tivos para las próximas elecciones · de poderes Legislativo y Ejecutivo, pues su resultado ya sabemos cuál tendrá que ser. Para mí lo importan.,te es ver qué clase de elementos están entran· do en los gobiernos locales. ·Los nom, bramientos de Gobernadores de Esta· do siguen haciéndose po; procedimien· tos irregulares en que se impone la vo­luntad de los triunfadores. ·Para el ca· so, es indiferente que sea el Senado quien elija Gobernador de un EstadG al primero de los tres, que ' el .Ejecu­tivo le manda en terna, 'como que la Legislatura local elija al que se le di· ga desde el centro. Lo esencial es sa· ber si el nombradq es un hombre de nuestros mismos principios, o si se en­trega el poder local' (más importante que los poderes federales) a un res­taurador. Y, desgraciadamente, cada día: es mayor el número , de Estados cuyos gobiernos se han entmgado a enemigos de la revolución, aolo por quitar a los gobernadores carra:ncistas. Diversos ejemplos de regresión · res­�uradora.-N o pasa dfa !!in que vea­mos en la prensa de M.Sxico alguna noticia reveladora de la política da regresión: la invasión de los puestos decorativos por la llamada aristocra· cia. La resolución de Rela.ciones de preferir para el servicio diplomático y consular a los diplomáticos de ca· rrera, sabiendo que no hay. más di· plomáticos de carrera que los que pres· taban sus servicios antes de 1911. La postulación franca de Gobernadores de filiación indiscutiblemente felicis· ta, como Jacobo Rincón en Veracruz. Los indultos de Félix Díaz y Villa, de que antes he hablado. El júbilo de los expatriados huertistas que dirigen cartas de felicitación a ' '  Miguelito ' '  (Alessio Robles) por su grandiosa magnanimidad. El hecho de que i,.un ' ' La; Prensa " '  de San Antonio sea ahora o bregonista. Y, por último, la rehabilitación de los ex-federales pa· ra usarlos como pie veterano en la reorganización del Ejército. He- ahí otras tantas noticias que he anotado como síntomas de regresión restaura· dora. Agréguese a esto las persecucionescontra todos los elementos sanos del• carrancisco· Gen cuanto a los podri· dos, ya están bien acomodados con 

los nuevos hombres) y se tendrá idea de lo adelantada que está la regresión. El partido Nacional Republicano.­Para ·concluir de darme la. razón, :t!º faltaba más que la: aparición · del Par· tido Conservador en la liza politica¡ y esto acaba de ocurrir,. El Partido Nacional Republicano no es más que el mismo Partido Gatólico, a cuyo re· dedor se han agrupado otrQS elemen· tos científicos, · por.firistas, felicistas, huertistas, etc., etc. Durante su con­vención, uno de sus miembros daba una disculpa de esas que se dicen peores que la culpa: decía que el par· tido no era el. Ca,tólico, sino los ele· mentos del , Católico ' '  mú.s algunos otros que simpatizabap. con sus ten· dencias restauradoras. ' '  La · aparició:1 del Partido .Republicano f\S indicio de la desorganización en que se encuen­tra el partido liberal y -de las pro­fundas divisiones que hay en el Pin· tido Constitucionalista. Su . programa. ele franca derogación ele la Constitu­ción de 1917 indican . que creen lle­gado ya el momento ·de atacar los principios mismos contenidos en esa Carta que resumió los ideales de la Revolución Constitucionalista. El nom· bre mismo del Partido está indican· do un deliberado parentesco con el Partido Republicano de Estados Uni· dos y puede ser indicio de que haya alguna inteligencia entre ambos. Su candidato mismo no está· axe.a.to de sospecha. de connivencia con los im­perialista americanos, pues deberá·, re· cardarse . que hace algún tiempo se descubri(\ una carta en que Robles Domínguez prometía pagar varios mi· llares de dólares a uno de los agr�­gados militares de la Embajada Ame­ricana, si llegaba a la Presidencia. Resumiendo lo qu� hasta aquí lle­vo expuesto, puede decirse que : el mal más grave de los que adolece nuestra. situación política, es la regre­sión conserva.dora. por cuya pendiente se esta dejat1do fe ei a.cto.1a.1 �ullirJrn.:,. Esta regresión tiene por causas : a) la ineptitud y el desconocimiento do los verdaderos intereses de la Revolución ; b) la pasión. política que hace quelos nuevos hombres hagan todo lo con­trario de lo que se habia hecho entiempo de Carranza¡ c) el deseo de·consolidars.:i en el poder, que los ha·ce echarse en brazos de la reacción ;y d) la irr<!ponsabilidad de la admi·nistración, por falta de un hombreque sea realmente el que gol\_ierne.La sola enumeración de las causas de esta situación hace comprender la l necesidad de p,pner todos los medios . para que cuanto antes salgamos del interinato. Pero esas mismas causas indican la inconveniencia de un movi· mie,nto armado contra el Gobierno de Huerta. En efecto, cualquier movimiento em· prendido contra aquellos hombres, tar­daría no más en organizarse, más de lo que puede durar de la Huerta en el Gobierno, sea que se verifiquen elec­ciones, sea que, por no verificarse, ten· ga que ceder el puesto, com� habría de suceder. Un movimiéhto armado que tuviera un principio de éxito contra de la Huerta, quiei·o decir, que per· turbara seriamente el orden en diver­sas regiones del país, podría impedir · la celebración de las elecciones y dar pretexto a que se prolongara esta si­tuación que en mi concepto por si sola e's mala. Cualquier movimiimto armado prove­niente de el,�mentos Fevolucionarios,exacerbaría las pasiones y rencores contra estos, y obligaría a los actua· les gobernantes a echarse- más franca· mente en . manos de reaccionarios ene· migos de la Revolución, cohio una de· fensa contra los nuevos rebeldes o re· voluciona'rios. En mi concepto, de todas las solu· ciones que pueden ofrecerse para � de la sltua.ció� actual y detener, si to· davia es posible hacerlo, lá regresión anti-revolucionaria., 1• menos mala. se· ria dejar 'l_Ue las elecciones se lleven a cabo y toma.r el gobierno de Obre­gón como punto de partida para nue­vos esfnemos en clefensa de los prtn. ctpios revoluclonarios. Cuando sepan esta opinión mía los antiguos earraneistas, van a decir 'iYª · ya estoy preparando mi nuevo aco­modo como cualquier conveneneiero ul·timorista. Y, sin embargo, si se tie�e eucuenta mi ftrmísima e irrevocable re·solución -de retirarme de la política,podrá comprenderse que soy uno de Jo¡pocos hombres que en los momentos ac·tualee pueden ver la situación de Mé ·xico desde un · punto de vista mb al·
\ to y desinteresado y juzgarla más fríay serenamente, como desde · la ba­rrera.1 En efecto, si se tiene e.n · cuenta·' quién: o quiánes gobiernan en la a:ctua·¡ lidad y quién gobernaría después de
1 las elecciones, .se comprenderá por quédigo que �l solo cambio de Encarga·fo del Poder Ejecutivo tendrá que pro-
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.. ducir algún cambio de orienta_g16n en la política del Gobierno de pléxico. En la actualidad nadie :go'bierna en México y todos -quiéren gobernar. Da la Huerta n? es más que una figura a cuyo rededor y en cu¡o nombre se hacen muchas cosas. Calles, q:ne es el más eject¡tivo ,y el que ele hecho in­terviene más efectivamente en las cuestiones, políticas de México, ni put1· de gobernar en todo, ni lleva el P.e­so de la responsabilidad, que en mi concepto es lo · verdaderamente impor­tante en asuntos de administración. Si Calles fuera el Presidente Interino, las cosas irían mil veces menos mal que como van. El problema consiste, pues, en .que ALGUIEN tenga la res ponsabilidad del gobierno. Por malo que resulte, gobernará mejor que un hombre débil, tonto y que no se sien­te presidente, ni quiere serlo. Pero, 6 0bregón seguirii una política revolucionaria¡ i No se echará más en braz.os de· la· reacción f Nadie podría contestar a esas preguntas : ni Obre­gón mismo. Lo único que yo digo es que ñay más probabilidades de que no necesite hacerlo. Y no es que des­conozca yo todas las razones de deco· ro nacional y de dignidad que. ·  hay para repugnar el Gobierno de Obregón mientras no se justifique respecto del asesinato de Carranza; ni todas las razones que militan en su contra co· mo caudillo militar ; ni que desconozca yo su verdadero carácter y sus defec­tos. J?ero, en mi concepto, en los ac· ti1ales momentos,es mas urgente a.ten­der· a la salvación de los principiosrevolucionarios que a la ele los prin· cipios civilistas, o que a la vindlca· cipn del principio ele autoridad piso­teado por .el militarismo, o que al cas· tigo ele los asesinos, o que al resta·· blecimiento de las libertades civiles y polítiacs. Obregón, es un hombre cuyo princi· pal defecto como gobernante es el de querer . ser enteramente simétrico . en materia de responsabilidad. No elude las que considera propias, pero es quis· quillosjsimo en cuanto a definir cuá­les son suyas y cuáles ajenas, como si en ·política fuera esto posible. Cuan­do fúé Secretario de Guerra de Ca­rranza, pretendía siempre que se dis· 1 tinguiera lo que él hacía o mandaba hacer, de lo que el Primer Jefe or· denaba por conduct9 de su Estado Ma­yor ;  y este su deseo de no cargar con culpas ajenas fue el que lo decidió a separarse del Gobierno en 1917. En la actualidad, querría que, a ser posible, se llevara una contabilidad escrupu· losa de sus actos como r.ebelde y co­mo .candidato, y está procurando tra­zar una línea que separe su actuación como candidato presidencial de su fu­tura gestión como Presidente. Se ha retirado al Norte, pretendiendo apar­tar de sí la responsabilidad de lo que se está haciendo en la ciudad ele Mé­.· ico. Obl'egón no cree que sob\e él de­ba l'ecaer la responsabilidad de to do 1ü m.;fo 'i.:.:J .:;e .b.!! Jie>!.'1H> y RP- fl'lt.5 haciendo ; no comprende que el país va rodando cuesta abajo por la pen· diente de la restauración conservadora, y que cuando él llegue a la· presiden· cia iremos ya despeñándonos, y que to · dos esperarán de él que nos detenga, y que si no puede detenerlo, histórica­mente será él el responsable de todo lo hecho desde que los suyos recibie· ron la situación y comenzaron a ma· nejar la cosa pública. Se ha retirado· a 1 Sonora como el avestruz que escon·d\la cabeza debajo �el ala para evi·,tar el peligro. Todo esto lo digo para: que se vea que juzgo con conocimiento de causs. y sin hacerme ilusiones. Pero precisa· mente ese rasgo o defecto de Obregó11 hace .esperar que asumirá la responsa· bilidad de sus actos y que será él quien gobierne. Una cosa es también segu­ra : que procurará cambiar gente y métodos, y que procurará. trasar una línea de limitación entre lo que abo· ra· se está haciendo y lo que él haga en lo futuro. Se me dirá: & Y ·si el c�m­bio es en el sentido de echarse aún �ás en brazos de la reacciónT Yo con· testaría · que en ese caso ya habría un fundamento político serió para luchar contra él.· Porque lo más importante de un mo.· vimiento armado contra un gobier· no, es que cuente con una bandera, que tenga una ca.usa bien justificada.. Habrá usted leído una especie de proclama lanzada . por Lucio Blanco llamando a. las armas a los sp,ldados de la. ' '  Vieja Guardia:· Revolucionaria ' '  y convendr& usted conmigo en que co· mo plan .... de insurrección, como bandera de una nuevo revolución, se siente su· mamente débil. ¡ Cuál podría ser en los actuales mo· mentos la bandera. de una revolución contra De la Huerta t Algún princípio sudcientemente fundamental para la vida del país y que pueda interesar a toda la Nación: alguna causa, en fin, que pueda interesar al Pueblo Mexi· cano todo y justificar nuevos sacri· :ficios de sangre y de dinero. Si se pretendiera hacer un movimien­to ' '  para vengar la muetté de Carran· za, ' 1 ' '  para que se haga justicia, ' 'aparecería como demasiado pasional y personalista, y si lo encabezaba alguno de los que más afecto profesaron al se­ñor Carranza, o de los que formaron parte de su Gobierno, resaltaría aun más su tendencia. persona.lista y aun se lo atribuirían móviles bastardos. Si )o encabezaba el General Aguilar, se pres· taria a . que se le atribuyera. un carác· ter de nepotismo póstumo muy poco simpático. Si lo encabezaba el Lic. Es­pinosa Míreles o el Lic. Aguirre Ber· langa, se le daría un car�cter de riva· lidad· provincia.lista, coahuilense, imi­tativo de lo hecho en 1913 por Carran· za. Si lo encabezaba cualquiera otro,. como Barragán,. Fontes, Amaya, se pen­saría que los intereses cre¡¡.dos durante la administración de Carranza eran tan grandes, que sus dueños provoca-

ban una rebelión .Para conservarlos. Esto mismo se creería si lo encabcz:iL ban Murguía o Diéguez, .con máe ·� l  carácter militpista ,del nuevo movi• miento que no podría explicarse 'sa­tisfactoriamente. El movimiento podría asumir el ea· rá.cter de civilista, y ser encabezadn por el Ingeniero Bonillas, que sería e l  más indicado para el caso. Y,  sin em­l;>argo, no sería práctico, ni cont:1da · con probabilid-ade� de éxito ; no por . que no tenga sii:npatias el civilismo,sino porque ch�caría cimtra fa lógic¡tque un movimiento se hiciera por me­dio de las armas y por procedimiento �que ya se ha visto que conclucen :t un nuevo militarismo. Estarían mfü1justifü�os . los trapajos clemocrlí.ticof.la base de los elementos carrancistasque aun quedan en el Cong1·eso, o riíúltimo caso una acción democráticapura como la que para mala causahan iniciado los del Partido NacionalRepublicano. Para que un movirni(l:n· to civilista triunfara habría que supo· ner la derrota del Ejército actual po�otro ejército de civiles armauos, locual nos eonduciría a otro futuro l)ll•litarismo, o quizás a e�harnos - en brnJzos de a,gunos de los ·· elementos mi· litares actuale$ en cuya defecc,1ón confiaríamos para el triunfo.Se me dirá: El movimiento podríatener el carácter de reivindicndor d.elos principios ¡ revolucionarios Oonstituotonalistas, contra ese principio derelcción que ya se siép.te. Eso serílo más lógico; pero su triunfo serfamuy problemático, porque. no estandotodavía suficientemente definido eJ ea..rácter reaccionario. de los hombres atuales, ni siendo los fenómenos de ,eacción clarame,nte perceptibles para todo el mundo, no se contaría con l\apoyo vigoroso y uniforme de pa1·tde los revolucionarios de acción. :Pootra parte, la opinión pública, bastallt(, cansada después de diez años <l •luchas, no respondería fácilm ent.o, lla aventura no pasaría de semejarselas que en condiciones similares cmprendieron Zapata o los Vázquez Gómez contra· Madero .En cambio, tal < movimiento teudrí1la oposición rabiosa de · todos los elmentos restauradores · y conserva.doreque se unirían más estrechamente colos actuales hombres del Gobierno.El peligro real de cualquier mov·miento para derrocar al actual Gabierno, consiste en que obli gándolo o poniéndolos en el caso ,de ·tener quligarse más estrechall!ente con los en migos de la Revolución, daríamos triunfo a éstos. Queda un último supuesto ; · ¡ que e movimiento fuera francamente rcstau ractor <!e 1a vonst1tuc1on <!O .t tsn , l ..i;¡s decir, que con tal de echar :ü obre ­. gouismo del poder, los carrancintas , S€ ligaran con los enemigos de l.� r",,.N lución. Entonces sí tl'iunfarfav ; q1 •i(\ ro decir, . _entonces sí triunfa i ,u l<,1 enemigos de la Revolución, no r-.:iu 1,:, ber hecho, a un lado, desde ant<'.:; ,l�llegar �l poder, a los carr.:;".ll.>'., tas ro· volucionarios: El aspecto intexnacional de la cues· tión no debe d�jar de mencionarse Todo movimiento organizado eu terri· torio americano tendri que estar ale· nido, tácita o · ·expresamente, a ia ayu· da de elementos amerícanos, y la. úni· ca ayuda que podría esperarse eF< la de los intereses imperialistas ;inv'lrri­dos en México. Per'o yo no solamet< t· te no aconsejaria que semejante a.yt\· da se buscase, o aceptase, o tolerase: sino que sería el primer enemigo de cualquier movimiento que tuviera poi base la ayuda de los petroleros, por ejemplo, fundada en la esperanza d� la restauración de las leyes a1J.terio· res a la Constitución de 1917. Por supuesto que cualquier intento <le re· volución que se hiciera en Estado• Unidos contaría inmediatamente coll la ayuda· espontánea de los petrole·ros; que humildemente se C!.>nforma· . rían con la promesa de que ' '  no S€ daría efectos retroactivos a� articulo 27 constitucional, ' '  lo cual ya sabe· mos muy bien \o que quiere dech-. Concluyo. Para el efecto do ex· plicar mi alejamiento y mi renueucfo a participar en cualquier nueva revo · lución contra el obregonismo, me ha·bría bastado, y egoístamente me ha·bría con renido más, l�itarme a decir a usted en mi carta pasadii, qut\ es­toy enteramente resuelto a retir:nrue de la p�lítica. Si he escpto esta nue­va carta diciendo mi modo de pen· sar sobre los problemas que afe.ct�u a: México, es pcrque creo de mi deber aconsejar a mis amigos que se absten, gan de una aventura en falso y, so­bre todo, de .iniciar un movimiento CU·· yo único objeto fuera derrocar al o bregonismo para reinstalar en el po­der al Carrancismq. Y créame quedesde el punto donde me he colocadopuedo ver más claramente la situa·ción que cualquier otro mexicano. Des­de aquí puedo afirmar que cualqUie!lmovimiento que se inicie, · agravarámis la situación obligando a P,mboilcontendientes a �se .en brazos d la reacción' y dando el µiunfo a los restauradores enemigos de la. Bevolu· ción Oonstituclonalista. Puede usted hacer de esta carta eluso que crea conve�ente, inclusive elde darle a la ,publicidad, pero en estecaso he de 'agradecerle que se publiqueintegra. Soy de usted ·afmo. amigo y atto. s.s. Luis Cabrera. ' N. de la R.-Ya dimos las razone� por las cuales publicamos en edición extra la carta anterior. En cuanto nor­malicemos la publicación de " La Van· guardia, ' '  tendremos o�ortunidad da comentar las opiniones del Lie. Cabre­ra, de cuyo pareee� disentimos en vario, punto,. 



EL UOENClADO CAB�B.A NO 
CONSPIRA 

A. ,propósito de nuestro edHor1al deayer, sobre el palpitante asunto de la. Baja' California. anocl¡e estuvo en nuestra. redacción un amigo del llcen­ola.'do :úuls Cabrera. ou'ien ahora. se en­cuentra. en los Estados Unldoa de .Amé­rica. a mostrarnos la. 11tgu!e11te -carta. que de dicho sef!or habla. re<:l'bldo: Julto lli de 1uo. Estimado y ftno amigo: Por una verdadera colnclden!i111. en los dfall en que supe oque podta. comu­nicarme co11 uatéd acababa de enviar a. la. :ptenea. la. carta. cuya. copta. le ad­junto, y que quli:l!.s den e. la pql;>llcl­dad Jos pe:rlódlcos d.,!! ?.Uxlco. Sa.lvoel estilo un poco .ca.usttco, i<ndlspenu.­ble ,p¡u·a. ·ha.eerae leer, &$a. carta. eit­presa. bien mi modo de sen-tlr y depem1a.r respecto a. Ja.s supµ.estas cons­pira.clones en �l extranjero.Por lo q·ue a. mi h1gerenola. en a.aun­toa poUticos respecta.. quiero decirle que mi resolución de retirarme a la vida privada, la. ten,o entera.u.ente to, mada.. Yo he ca.atado, (Iba. a. decir, desper­d!C'fa.do), diez a.f!os de mi vida. en la. co­sa. pO.bllca, ya. como escritor, ya.· como revolucionario, Ya. corno funcionario pübl'lco, y dadas mis circunstancias persona.les, cometería. una. Injusticia. conmigo mlsmq_ y con los l!!eres que a mí esté.n a.te!\ldos si continuara. ln­deflnlqame,n-te metido en politica. -Yo no poseo �ran cosa de bienes de fortuna: ·Jo que me ha quedado-, des­pués de diez aflos de casi no ocupar­me ·de mis Intereses, d·lsta. mucho de bastarme ;para vivir. La poUtlca no me deja.ria., ni tendría por qué dejarme, dinero para mAs tarde. Tampoco me atrae ·la. empleomanía. como ocupa.c16n crónica.; ni he pensado en volver al ejercicio de la. profesión de a.bogado, pu&s no me sien-to con est6mago para. ejercerla. de "coyote admln-lstrativo," ünlca forma l'Uora.tlva. de ejercer ,que les queda. en estos tiempos a. los abo­gados. No ex-i.ste, puel!, ·para mf nin­g-una. de las razones que se conocen para neceslt11,r o desear tener lnfluen­eia o,fl ial, y o ara. desear por lo 'ta.n to estar bien con las gentes de gobiel:-n� - . Creo que quien ha. consagrado & •u pafs diez a.i'l.os <le su •vida. en -&l servi­cio pObllco, ha cump'lido con sus debe­res ha.cJa. la Patria., y tiene derecho a su ,licencia. absoluta. Pero hav 111á.s. Yo opino que el -pafs mismo ·tiene derecho, presclnd¡.endo de sus servic-los, a sa.oudlrse a aquellos que ya han ensayado eus actividades en la. cosa. pübl-ica. durante diez a.fios, y a echar mano de otros hombres que, aun.que profesen los mismos principios que los que vamos pa.sando, puedan te-
1 ner ·puntos de vista nuevos. / Yo soy antlrreeleccinista. absoluto Y. E>!), todos los ramos de la. admlnlstra.-
f c16n; quiero decir, que soy enem·!godel contlnulsmo ta.nto en el Poder EJe-1 cutivo, como en el Legisla.ttv.o ·y Ju-
' dicta!: -Pero ¡;o'bre' todo en lo adm!nls­t·rativo. . Yo no creo que se cumpla. con e principio de no-reelección con sOlo cambiar al Enca.rg,adq del Poder Eje-cutivo. R<ípugno la o!lgarqufa. parlan­te que se forma cuaindo los Diputa.dos y Sena.dores se perpetüan en sus sis­temas y en eus Intrigas, fos!Uza.dos e sus curules. A decir verdad, me pare. -----------

����v���� ce que la rem> vación de los cuerpos le­gislativos es tan necesaria como -la. del Poder ];jecutlvo. 'rampoco h,e sido nunca :¡iartidarlo do la inamovilidad de-! Poder J'udiclal, que lejos de gara.n tizar la moralidad e In­dependencia, cimenta enores pasados en autoridad de cosa. juzgada,' y a la 13:rga: <:_onduce en países donde la opi­nión publica no se ha.ce sentir, a una rancia ol!ga.rqu!a de la Toga, ,quo es peor y más irre-sponsable que la del machete. ISobre todo, jamts he creído en las bondades del s'istema llamado del "ser­vicio civil." es decir, de la perpetui­dad de los empleados administrativos. Claro que hay empleos q·ue son verda­deras prefesiones, y en los cuales el emplea.do esta. ya dedicado a. ese tra­bajo para toda. su vld'a; pe1·0 en los empleos propiamente tales, es de de· searse una constante renovacl6n, tan­to para. evitar el conserva.nti-smo ad­ministrativo, 'como para salvarnos <le la sarna burocrática aue nos va cun­'Cilendo y ,que proporciona ejemplos tan P?co ed•iflciprtes de Inmoralidad y es­pionaje eada vel!. que hay un cambio de gobierno. Bien está que se ensayen los sistemas por 'Un tiempo suficiente para. que rindan sus frutos, pero eslr¡¡ puede hacerse y ·debe hacerse por me­dio de <llfcrentes hombres. Todo esto ,Jo digo para ,que usted vea que mi resolución de retirarme <le la cosa pública, ni es de ahora, ni fru­to del de pecho, ni basada. exclusiva­mcn te Qn mi interés personal. Por cuan to a ,lo que otros puedan o deban hacer en vista. de la situación actual, hay uno de ,los pá.rrafos de m!carta del día. 22 aue le v,djunto en que <ligo que "U'! se rtecesita, ni se <leboconspirar contra. los hombres que ·tie­nen a:nora. el poder en M�xico.".En carta posterior hablar6 a ustíiift e:x;ten,o¡a.mente -sobre rnl modo de ver 11!, situación y eobre 'las consecuencias que pudiera. traer un Intento de de­rrocar a los ·actuales encarJtados ele! poder. Entretanto, sigo como siempre. Su aml&"o afmo. y atto. s. s. 
LUIS CABR&RA. 



C O P I A 

Septiembre 11 ie 1920 
Señor .icenciado Don TUQ;uel Alessio Robles Palacio Nacional, Ciudad. 
Huy estima.a.o amigo: Acabo ie recibir su grata de ayer, en la que, por acuerao 
expreso del 1-'rimer Magis trad.o J.r, la Hac lón, me interroga us teJ. acerca J.e mi 
nacionalidad con el fin de poder contestar más ampliamente la carta gue el 
aí� 8 del corriente dirigí a dicho elevaao personaje. 

""n contestación a su pregunta, le manifiesto que toJ.avía conservo mi carác­
ter de extranjero, que nurca llegué a pe.riel' d.urante los dieciocho aflos que 
llevo viviendo en este paísº 

Además, e.reo pertinente agregar a esta contestación principal las siguient 
tes observaciones; pero en la inteligencia ae que no trato de rehuir ninguna 
respensabilldai oue ae mis actos pueda derivarse. 

!.� permito llamar la atención iel c. Presidente de la Repdblica, por el 
digno conducto de uste5, hacia el hecho ae que si yo escribí la referida car­ta. fué dnicamente porque él me �-1encionó pdblicamente y mencionó ac;imismo la 
que yo recibí Jcl señor licenciaao Cabrera, y poraue al referir la prensa las 
aeclaraciones del seror ae la. Huerta, atribuyó al señor exsec.retario ie Ifacie 
da conceptos que éste no había expresado en dicha carta. Era iebe.r mío recti­ficar esos conceptos y por eso los .rectifiqué. ;U mismo tiempo, dí mi opinión acerca del sef.or licenciado Cabrera para responder - a fuer de amigo leal 
a ciertas insinuaciones relativas a su honorabilidad. Además, cit=é varios 
hechos que son ael dominio pdblico. 

A toao eso tengo derecho, segdn mi humilde interpretación ie la Constituci-
6n, que reconoce a todos los habitantes de la epdblica los derechos del hom­
bre, entre los cuales tienen oue figurar �orzosamente - en forma expresa o implícita - el ie relatar hechos J ,1 dominio público, el de .rectiricar falsas 
informaciones periodísticas, el de opinar a.cerca de asuntos y personas Je pú­blico interés y, finalmente, el Je aefenJer a un amigo, máxime cuando éste se 
halla persegui.io y ausente. Si a.sí no fuera, si no existieran esos pequefos Jerechos ¿cuál sería la utilidad ae la Revolución Francesa, maJre Je las na­o iones hi'"pano-americanas? ¿cuál la Je la Revolución tiexicana contra Porfirio 
Díaz? ¿cuál la de las ideas liberales Je aue hace alarde aun el señor tresi­dente Je la nepdblica? •.. 

,En la cs.rta de usted encuentro la afirmación J.e oue "solamente a los mexi­canos les compete .i.iscutir los problemas de nuestro país", lo cual está en pa9na no sólo cor. la interpretación que yo Joy a la Constitución, sino tam­bien con la que en general se le da. El señor Presi.i.ante J.e la Repdblica lla­ma a �u mesa a rerioaistas ext1anjeros, iiscute con ellos los problemaR J.e este Iª!s y a.e otras naciones, y .:ermite la public�ción a.e toa.as esas discusio­nes. �os ministros sueles llamar a extranjeros para Jiscutir aruntos naciona­les, como lo hizo recientemente el general álvaraJo con los banque·os y pare­º<: oue lo �1;-r·� en breve co!1.los petroleros que, segdn la prensa Je hoy, ya sea.�ri�en a ,,ex1co con t�l o o Jeto. Las a.utoridaJes , en genere 1, permiten a pe­r1.0J.1 s tas Y a otl·os bue<::'. �aes extranjeros aiscutir los a.sun tos EX!8::km:md:e:xx me�icarios. en fin, la sociea.aa mexicana no ve con malos ojos el que los extran­J�.ros h� len - sens&tam�nte, por supuePto - Je las cosas a.e este país. Iues bien: no creo que el seror ?resiiente, ni los se�o.res ministros, ni las demás



lessio 

autoriJ.aies, ni la socieiai permitieran esa lioertaJ. si no la permitiera tam­bién la C0n°titución. Eso sería contrario al genio nDcional, pues, co10 es 
bien sabido, lo más común y característico acuí ee'l J.a.r menofl J.er c�os que los 
que otorga la Constitución. 

o J.i2:o lo que anteceJ.e con el ánimo J.e imponer mi criterio, toJ.a vez que
1-ablo conscientemente a una fuerza superior a �1a mía. Jólo trato Je explicar­
lo y J.e justificarlo para oue usteJ. vea - y por su conJ.ucto, el señor P.resiaJ.ente a.e la E.epública - que no obro cie'3'amente, irr-"lexiva.mente: soy un extra
jero con�ciente que habita en este país porque le tiene afición, pero no has­ta el graa.o a.- abJ.lcar ierechos funla�entales para quien culera �ivir li�na­
mente. Con ese criterio he viviJ.o aquí J.ieciocho aflos tole.raJ.o por toJ.og los
gobiernos menos el J.e Fuerta.. &1 aquella época Pan�·rienta e inquisitorial, lo
derechos Jel hombre fue.ron ne� Jos, por igual, a nacionales y a extranjeros,
y no hab!a. Jo ser yo una excepción. Pe.ro entonces yo Ralí voluntaria.mente J.e
este país en pos J.e un ambiente máR civilizaJ.o para mi espíritu. �o esperé a
que me aplicaran - si, por ventura, no me iba peor - el tiránico artículo 33,
con el cual, no obstante el pr stigio ae los ierechoP del hombre, el Jjecuti­
vo pueJ.e expulsar J.el País a cualquier extranjero que él juzgue pernicioso,
aunque en re::tliJ.aJ. no lo sea . .De ahí ae.iucirá usteJ. que, si bien no estoy
dispuesto a tolerar en silencio oue se me .iespoje ie los derecros que me per­
tenecen, tampoco necesito que se recurra a la fuerza tara salir J.e esta ,e­
pública, puesto que sé salir voluntariamente siempre gue las circunstanciaslo exijan.

Le hablo con esa �ranqueza rorque aún me siento amistosa.riente ligaJ.o a us4; 
ted como antes .ie qu� usteJ. ocupara el cargo que merecilamente desempeña hoy. 

Din otro particular, QueJ.o J.e Ud. afmo. amigo y atto, y s. s. 
Baltasar ernániez Cué. 
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